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			SINOPSIS 




			 




			El debate académico es, probablemente, una de las actividades más exigentes y enriquecedoras intelectualmente a las que se enfrentan, desde hace no mucho tiempo, los jóvenes de nuestro país en colegios y universidades. El debate les permite fortalecer sus habilidades retóricas, de argumentación y trabajo en equipo y gracias a él obtienen una preparación esencial para el mundo laboral. 




			En este libro, los Campeones del Mundo de Debate ofrecen una guía completa y exhaustiva para aprender a dominar el debate académico, desde las bases de su formato, hasta los trucos y estrategias más avanzadas para persuadir a una audiencia. 




			Todas aquellas personas que tengan interés en aprender a debatir encontrarán en él las respuestas a sus dudas y el camino a seguir para entrenar y mejorar en sus habilidades de argumentación y persuasión. 




			Asimismo, este libro incluye las técnicas que durante años los mejores debatientes han utilizado para estudiar las temáticas de sus debates, construir sus argumentos, refutar a sus contrarios y coordinarse con los demás miembros de su equipo para maximizar su capacidad persuasiva. 




			Las técnicas que, en fin, terminaron por convertir a sus autores en los primeros españoles en ganar un campeonato del mundo, tanto en castellano como en inglés; y que se comparten a través de este libro de manera exhaustiva, práctica y entretenida, y garantizando una instructiva aventura a sus lectores. 




			Un libro imprescindible para cualquiera que quiera aprender (y enseñar) a debatir y a convencer. 




			

	    


	 	

	    

             




			Debatir bien: 




			una asignatura  




			pendiente 




			 




			Un libro con el que aprenderás 




			a argumentar, convencer y persuadir 




			como los mejores 




			 




			ANTONIO FABREGAT,  




			JAVIER DE LA PUERTA Y 




			YOLANDA GONZÁLEZ 
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			A la comunidad de debate en España. 




			Todas esas personas capaces de debatirlo todo  




			sin enfrentarse por nada, y que día a día con su  




			esfuerzo construyen una sociedad mejor. 




			



			


	    


	 	

	    

             




			Prólogo 




			 




			
El debate académico como herramienta  educativa: una maravillosa oportunidad 




			



				 




				Las palabras son, en mi no tan humilde opinión, nuestra más inagotable fuente de magia. 




				 




				ALBUS DUMBLEDORE 




			




			 




			A lo largo de la vida de todo estudiante, tenga la edad que tenga y estudie lo que estudie, se presentan incontables decisiones y oportunidades cuya relevancia es —como no podía ser de otra forma—, notablemente, dispar. Acudir o no a un viaje de semana blanca, estudiar un idioma u otro, apuntarse o no a una actividad extracurricular... o, como en tu caso, aventurarte a fondo, o no, en una actividad como el debate académico y de competición. 




			Si has comenzado a leer este libro —Debatir bien: Una asignatura pendiente— es porque frente a esta última decisión —una relevante para tu vida, créeme— has escogido bien. 




			Hace diez años que, en mi caso, me enfrenté a esa misma decisión. El profesor de religión de mi colegio —a la sazón, también (excelente) profesor de oratoria y debate— nos propuso a unos cuantos alumnos participar en una actividad que, en su opinión, fomentaría en nosotros habilidades importantes para el futuro. No sonaba, desde luego, a una actividad convencional: tener discusiones con otros, estudiar mucho y tratar de formar nuestras propias opiniones con respecto a temas de rabiosa actualidad. 




			Me invitó a «debate», y con ello me hizo uno de los regalos más bonitos a los que alguien puede aspirar: una maravillosa oportunidad de crecer y desarrollarme como persona. 




			Un regalo que hoy, a través de este libro y con toda la experiencia acumulada en este tiempo, quiero compartir contigo. 




			 




			Antes de empezar: lo que no es el debate  de competición 




			 




			Para contarte —antes de entrar en materia— qué es la actividad de debate de competición, es útil empezar por lo que no es. 




			El debate de competición no es una actividad en la que el chico raro del grupo discute con todo el mundo y se vuelve difícilmente soportable. No es una actividad en la que se aprende a defender cualquier cosa sin ningún tipo de cortapisas moral y, por supuesto, no es una actividad en la que el objetivo sea (ni siquiera tangencialmente) «ganar debates» sin importar el fondo o la calidad de lo que se dice. 




			En términos sencillos de entender: la actividad de debate no busca formar a gente que pueda cambiar de opinión a conveniencia con una gran oratoria, ni gente que pueda —sin análisis crítico alguno— persuadir o manipular a otros acerca de sus opiniones. 




			Así que, si alguna vez has oído algunos de mis favoritos: «¿Debate? Ahí os enseñan a defender cualquier cosa, ¿verdad?»; «¡Anda! Discutir por discutir, como los sofistas» o «Ahora que debates, ¿no te irás a meter en política?»; sencillamente, no te preocupes. Puedes responder, con toda la serenidad de quien tiene la razón de su lado, que todo eso es precisamente lo que no es el debate académico. 




			 




			Entonces, en muy pocas palabras,  ¿qué es el debate? 




			 




			El debate académico es justo lo opuesto. Es una actividad que te permitirá diferenciar un argumento convincente de un truco barato y falaz. Una herramienta para combatir la falta de rigor y profundidad a la que tantas veces nos enfrentamos. Una extraordinaria preparación para convertirte en un ciudadano con ideas claras y habilidades afiladas para defender aquello que creas con sensatez y convicción. 




			En fin, el debate, en tu etapa como estudiante, no será otra cosa que una maravillosa oportunidad para crecer. 




			 




			Lo que te va a enseñar el debate académico:  ser un ciudadano tolerante y crítico 




			 




			Dante Alighieri avisaba en su Divina Comedia a los intrépidos que se atrevían a adentrarse en el Infierno que abandonasen en su camino toda esperanza («¡Oh, vosotros los que entráis, abandonad toda esperanza!»). 




			Y en un pequeño tributo al florentino, te advertiré a ti, que te adentras con este libro en esa asignatura pendiente, en el debate, de que te prepares para un importante reto. 




			Si emprendes esta aventura, lejos de remedios fáciles para engañar o manipular (si eso es lo que buscas en las siguientes páginas, lamento decepcionarte, no lo encontrarás), lo que te espera es un gran desafío: 




			 




			• Tendrás que analizar, día a día, los complejos problemas intelectuales a los que se enfrenta nuestra sociedad, y que no tienen una «respuesta correcta». Las políticas económicas más eficaces para tu país, el modelo productivo de tu sociedad, la libertad de expresión y sus límites, o el cambio climático y cómo combatir sus peligros.




			• Tendrás que buscar y leer la opinión de expertos sobre cada tema que debas debatir, y no sólo desde la perspectiva que tuvieras antes de comenzar, sino sobre ambas; para poco a poco descubrir que —en casi ningún aspecto de la vida— existe «blanco o negro», sino que, en la gran mayoría de las cuestiones, existe una amplia gama de colores desde la que entender la realidad.




			• Tendrás que enfrentar tus opiniones con otros compañeros con los que, en muchas ocasiones, no estarás del todo de acuerdo; pero tendréis que trabajar en equipo para entenderos y hacer que juntos, como equipo, valgáis más que como individuos.




			• Tendrás que ser constante y autocrítico, progresar con paciencia y comprender que con tesón y esfuerzo podrás lograr lo que te propongas.




			• Para temas controvertidos tendrás que preparar ambos lados de la cuestión, «a favor» y «en contra». Y sí, en ocasiones defenderás ideas con las que no estarás del todo de acuerdo, pero eso te permitirá aprender a no menospreciar los argumentos del otro, con los que trabajarás, que llegarás a entender y valorarás, y que te permitirán ver otra (hasta entonces desconocida) perspectiva del mundo, como si estuvieras en los zapatos de una persona diferente.




			• A medida que progreses te darás cuenta de que las cosas —la política, la economía, la religión o la ciencia— no son tan claras y meridianas como tú creías. Te darás cuenta de que personas de enorme talento e inteligencia tienen razones muy poderosas para pensar diferente de ti, o diferente entre ellos. E igualmente, te darás cuenta de que cuando un tema es controvertido, los expertos de uno y otro bando se refutan entre sí, a veces con brillantez, y a veces sin ella; y aprenderás a distinguir cuándo lo hacen de una forma y cuándo de otra.




			• Sobre alguno de los temas que debatas reforzarás tu opinión con respecto de lo que antes pensabas. Mientras que, en otros, cambiarás tus convicciones iniciales. Descubrirás que, en muchas ocasiones, nuestras opiniones están tan sólo presididas por prejuicios y cámaras de eco. En cualquier caso, tus opiniones, cuando las alcances, serán más profundas y fundamentadas.




			• Y por todo ello, si profundizas en tu crecimiento como debatiente, aprenderás a respetar las opiniones de otros como la tuya propia, y entenderás que hay buenas razones por las que la gente piensa lo que piensa, y eso no significa equivocarse.




			• Entenderás, en fin, que el diferente, el distinto, el que no piensa como tú, no es tu enemigo, sino tu amigo, y que como decía el escritor francés Albert Jacquard: «El debate permanente es el único antídoto contra la manipulación de la opinión».




			• Y, aunque lo anterior no es sencillo, a medida que vayas avanzando te darás cuenta de que «el debate» no es simplemente una actividad competitiva, donde a veces ganarás y a veces perderás discusiones dialécticas con otros que comparten tu mismo hobby.




			• Te darás cuenta de que para aprender sobre un tema es útil profundizar en todos los sentidos, y ser constructivo y crítico en varias direcciones, y que dentro de ese aprendizaje, «ganar» o «perder» no es en absoluto lo más importante.




			• Observarás, en fin, que el debate puede ser útil para toda tu etapa educativa, y entenderás que cuando tu profesor de historia te plantee debatir sobre si el sistema político de los reinos cristianos era más eficiente que el de los reinos musulmanes durante la Reconquista, lo hace con la intención de enriquecer tu cultura. De que profundices tu opinión.




			• Llegado el punto, incluso, serás tú el que le pida al profesor de Literatura, para resolver la cuestión, qué libro refleja mejor la situación de la mujer en el siglo XIX —si Madame Bovary o Anna Karenina—, probablemente, lo mejor sea que planteéis un debate profundo. 




			 




			Y porque todo eso no es sencillo, ni será el fruto de un día o un par de semanas, te advierto que el camino que emprendes con el debate, con este libro, es un gran reto. Un reto que no te convertirá en un «vende humos» (si es la intención de alguien puede, ahora sí, abandonar toda esperanza de encontrar en estas páginas consejo alguno), sino en un ciudadano tolerante, apasionado de la razón, la búsqueda de la verdad y el pensamiento crítico; habilidades que —siendo fundamentales para nuestra sociedad y democracia— será difícil que encuentres en ninguna asignatura curricular. 




			Será un reto que merecerá la pena. 




			 




			¿Comenzamos? 




			 




			Así, a partir del primer capítulo de este libro te enseñaré técnicas para convertirte en un mejor debatiente. Para mejorar tu capacidad de oratoria y argumentación, y para ser más persuasivo cuando te lo propongas. 




			Pero es muy importante que, a medida que leas, no olvides este prólogo. Más allá de las estrategias concretas, es importante que entiendas el espíritu y la razón de ser de esta actividad, y del camino que estás a punto de emprender. Que no es otro que el de educar a mejores ciudadanos, que en su día a día y en sus interacciones con los demás apliquen el pensamiento crítico y la tolerancia mediante el debate y la razón. 




			Durante muchos años, como miembro de la comunidad de debate, he luchado por transmitir a toda la sociedad que éste es el fundamento de debatir, y que la competición sólo es un instrumento para conseguirlo. Hoy, tú te unes también a esta comunidad de debatientes, y esta responsabilidad se extiende también a ti. 




			Comencemos con la aventura. 




			

	    


	 	

	    

             




			Introducción 




			 




			El debate de competición es, hoy en día, una actividad cada vez más presente en colegios y en universidades españolas y latinoamericanas. En el año 2020, por ejemplo, se celebrarán tan sólo en España más de 25 torneos de debate preuniversitario, y casi 50 torneos de debate universitario. En total, más de 10.000 participantes tratarán —en cada uno de los más de 5.000 debates que se producirán— de convencer y persuadir a los jueces que les escuchen a través de sus ideas y de sus argumentos. 




			Sin embargo, no hace mucho que ello es así, y tampoco es —por desgracia, todavía— una oportunidad generalizada de la que todo estudiante pueda disfrutar en su colegio o universidad (o en cualquier otro momento de su formación). 




			Para que te hagas una idea: no hace siquiera veinte años que se organizó en España el primer torneo de debate entre equipos universitarios. Fue hace tan sólo nueve años, en 2011, cuando se celebró en Venezuela el primer Campeonato del Mundo de Debate en español (CMUDE), y hace menos de cuatro años (en enero de 2017, en los Países Bajos) que un equipo español se clasificó por primera vez a la fase final del Campeonato del Mundo de Debate en inglés. 




			El crecimiento de esta actividad, por lo tanto, en la que en los últimos cinco años España se ha alzado con tres campeonatos del mundo en castellano (2016, 2017 y 2018), un campeonato del mundo en inglés (2018, EFL), cinco títulos de mejor orador del campeonato mundial en castellano (2014, 2015, 2016, 2017, 2018) y dos en inglés (2019 y 2020, EFL), está siendo —para suerte de todos los estudiantes españoles y latinoamericanos— galopante y frenético. 




			Dicho crecimiento viene impulsado, en gran medida, por instituciones, colegios y universidades que —con toda la lógica y acierto del mundo— optan por incluirlo entre sus planes de estudios y programas de formación. En mi caso, tuve la suerte de que primero el colegio (SEK-Ciudalcampo) y después la universidad en la que estudié (Universidad Pontificia Comillas), convencidos de las bondades que aporta a los estudiantes el debate, decidieron apostar por una formación en esta actividad que, a la sazón, me ha permitido contribuir con mi pequeño granito de arena a esos títulos para España de los que te hablaba. 




			Y dentro de ese conjunto de instituciones que impulsan con todas sus fuerzas esta actividad, por creer que el pensamiento crítico y la tolerancia son esenciales en la formación de nuestra generación más joven, destacan la Asociación de Colegios Privados Independientes de ámbito nacional y proyección internacional (CICAE) y la Universidad Camilo José Cela, que desde hace cuatro años impulsan la Liga de Debate Preuniversitaria más grande de Europa —que los tres autores de este libro tenemos el placer de coordinar—; y que han motivado e impulsado que se escriba este libro para compartir, contigo y con todos los lectores que quieran adentrarse en su lectura, aquello que 1.500 estudiantes al año pueden experimentar en dicha Liga de Debate Preuniversitaria: el crecimiento y enriquecimiento personal que lleva aparejado el debate académico. 




			 




			El objetivo de este libro: hacer accesible para todos  las claves de cómo aprender a debatir 




			 




			En ese preciso contexto de crecimiento galopante del debate académico como actividad educativa, el acceso a ella, como te decía, no es —por razones variadas— todavía algo generalizado. En general (aunque con muy honrosas excepciones), no hay aún una apuesta por parte de las instituciones públicas y de gobierno para que la formación en este ámbito se generalice, no hay formadores suficientes y, en fin, el camino por recorrer para colocar en este ámbito nuestra educación al nivel de algunos de nuestros países vecinos no es sencillo. 




			Mientras ello sucede (y esperemos que no tarde), Debatir bien: una asignatura pendiente pretende contribuir a que todo aquel que, como tú, tenga interés en participar de esta actividad pueda hacerlo sin restricción, y sin depender del lugar donde nazca o el sitio concreto en el que estudie. 




			Porque la oportunidad de ser los próximos campeones del mundo de debate en español, o los próximos debatientes que consigan ganar a la Universidad de Harvard en la final de un campeonato mundial en inglés, debe corresponder, en mi opinión, a aquellos que sin importar nada de lo anterior (dónde nazcan, dónde estudien, dónde puedan formarse), quieran esforzarse por conseguirlo, y quieran superarse a sí mismos cada día. 




			 




			Qué va a tratar de enseñarte este libro 




			 




			Es así, y por esos concretos motivos, que Debatir bien va a tratar de aportarte todas las técnicas necesarias para que te conviertas en un gran debatiente y en un gran orador. 




			En primer lugar, analizaré contigo cuáles son las bases y fundamentos de esta actividad —el debate académico—: las reglas de funcionamiento de un debate y de un torneo, y los factores que debes conocer sobre cómo valoran los jueces el desempeño de un orador o de un equipo y que determinarán los resultados que obtengas en el camino. Después, profundizaré en la esencia del debate: técnicas de oratoria persuasivas, de argumentación y refutación, de estructuración de tus ideas; y cómo hacer mejor cada uno de los turnos que componen un debate de competición. Y, para terminar, analizaré contigo algunas claves para el camino de un debatiente: la preparación, la estrategia, e incluso un ejemplo práctico en el último capítulo, que te permitirá juzgar un debate aplicando todo lo aprendido a lo largo de las páginas del libro. 




			Así, mi intención es que cuando acabes de leer este libro dispongas de todas las herramientas necesarias para avanzar en tu camino como debatiente, y puedas aplicarlas en tu vida —sea en un debate competitivo o no— siempre que las necesites. 




			 




			Cómo sacarle el máximo partido posible a tu lectura,  y maximizar tu crecimiento como debatiente 




			 




			Para comenzar con ese objetivo, déjame compartir contigo cinco consejos fundamentales que creo deben presidir tu lectura de este libro, y tu camino como debatiente, y que te permitirán sacar el máximo valor posible a estas páginas. 




			 




			Primero: hazte con tu cuaderno de debate.  Es una pieza fundamental en tu progresión 




			 




			Si echo la vista atrás y pienso en algo que me hubiera gustado hacer distinto durante mis años participando en debates de competición, lo más importante de entre lo que se me viene a la mente es, sin duda, haber empezado antes a desarrollar mi cuaderno de debate. Y es precisamente por eso por lo que quiero compartir esta idea contigo en primer lugar. 




			Las palabras cuaderno de debate son, en sí mismas, bastante autoexplicativas, por lo que sobre el primer paso para poner esta idea en marcha no profundizaré mucho: cierra un momento el libro, acércate a la papelería más cercana y compra un cuaderno que puedas dedicar exclusivamente a tu progresión como debatiente. Si eres un poco más moderno y tecnológico, te servirá idénticamente abrir un archivo de Word (o Pages, o cualquier otro procesador de texto), y crear la versión digital de ese cuaderno, que te acompañará a lo largo de tu crecimiento como debatiente. 




			Una vez que lo tengas —en papel o en digital—, la idea es sencilla: 




			 




			• Cada vez que leas algo en este libro que consideres relevante, apúntalo y resúmelo en tu cuaderno. Al principio te parecerá, quizá, una tontería. Pero cuando dedicas mucho tiempo a una actividad, hay muchas ideas que vas olvidando. Y el hecho de tener a mano un resumen de las más importantes que has ido aprendiendo, te facilitará recuperar ese conocimiento que se ha depositado en algún lugar de tu cerebro. Así, antes de un torneo importante, o simplemente con carácter periódico, podrás volver atrás y repasar cuestiones esenciales que pueden tener una extraordinaria utilidad. Apunta en él las ideas que más te gusten de este libro, las que creas que te van a generar más valor y aquellas sobre las que te gustaría volver a leer o practicar.




			• Cada vez que aprendas algo en tus debates, que cometas un error o que adquieras una experiencia valiosa, apúntalo también. No te quedes sólo en las habilidades que te enseñe este libro: apunta lo que creas que han sido tus errores al debatir, el feedback que te den tus jueces, tus profesores, tus compañeros..., apunta la forma de ejecutar un discurso que te haya parecido más persuasiva, los ejemplos que más te han gustado. En fin, apunta todo aquello que creas que un día podrá ser útil volver a leer. Empecé a poner esta técnica en marcha cuando llevaba cinco años debatiendo, en la preparación, junto con Javier, del Campeonato Mundial de Debate que se celebró en Córdoba (España) en 2016. Desde entonces, unos cuantos cientos de páginas atesoran las enseñanzas más importantes que he ido adquiriendo y que a lo largo del libro compartiré contigo. 




			 




			Cuanto más ordenado lo hagas y más riguroso seas, más productiva será cada destreza que interiorices. Así que recuerda: no aprendas en vano, escríbelo en tus notas y regálate a ti mismo el poder repasarlo cuando lo necesites. 




			 




			Segundo: pon las ideas en práctica 




			 




			En segundo lugar, para cada una de las ideas que aprendas en este libro, preocúpate de ponerlas en práctica. 




			Si quieres aprender a jugar al fútbol, seguro que es útil que leas las reglas de un partido —noventa minutos, dos porterías, faltas, penaltis, goles—, que leas sobre estrategias —ser defensivo u ofensivo, arriesgado o conservador—, sobre técnicas concretas —chilena, regate— o sobre jugadores históricos de los que podrás aprender mucho —Messi, Ronaldo, Zidane, Pelé, Maradona—. Pero seguro que, si no bajas a un campo de fútbol a practicar todo lo que leas, la primera vez que chutes una falta, el balón saldrá disparado en una dirección completamente opuesta a la deseada, y con una fuerza que probablemente resulte sonrojante. 




			Con el debate, sucede algo idéntico. Todos los consejos y las estrategias que voy a compartir contigo en este libro no servirán de nada si no los pones en práctica y los aplicas desde el primer momento. Tendrás que ver si para ti funcionan, o si hay alguna mejora que puedas hacer, si te gustan o no... Tendrás que hacerlos tuyos. 




			Por ese concreto motivo, al final de cada capítulo te sugeriré algunas técnicas y ejercicios que te permitan poner en práctica todo lo aprendido. Haz esos ejercicios. Repítelos un par de veces y baja a los hechos las estrategias que estás aprendiendo. 




			Está muy bien saber, técnicamente, cómo se hace una volea. Pero no harás una buena volea hasta que lo hayas intentado veinte veces. Aprovecha cada capítulo para volear con los ejercicios que te propongo, y aprovecha cada oportunidad que se te presente para ir interiorizando el conocimiento. 




			 




			Tercero: profundiza, profundiza siempre 




			 




			En tercer lugar, y este consejo de lectura me parece particularmente relevante: profundiza en todo aquello que te genere más interés. A la hora de leer y en tu carrera como debatiente en general. 




			A lo largo de los próximos capítulos podrás explorar un amplio abanico de consejos y técnicas. Algunos de ellos te parecerán especialmente útiles, y otros con toda seguridad, no tanto. Sobre esos en los que se despierte tu interés, te invito a que no te detengas en su lectura, e intentes profundizar. Existen un millón de recursos disponibles que te permitirán asentar el conocimiento que aquí te intentaré transmitir: otros libros, otros vídeos, otros ejercicios. 




			Sobre oratoria persuasiva —cuestión a la que dedicaremos el capítulo tercero—, por ejemplo, puedes leer Convence y vencerás, libro sobre la cuestión que te será de enorme utilidad y que publiqué junto a algunos compañeros hace unos años. Sobre argumentación, puedes leer a reconocidísimos autores —Toulmin, Marraud, por ejemplo— que te darán una visión más teórica y fundamentada sobre las técnicas que aquí podrás aprender. En fin, involúcrate con interés en tu aprendizaje, y no olvidarás las destrezas que aquí puedas aprender. 




			Y lo mismo se aplica para tu camino como debatiente: si en un debate no entiendes un resultado, pregúntale al juez con toda lealtad, respeto y detalle. Si no entiendes un argumento porque tu conocimiento sobre un tema es todavía superficial, estúdialo. Si cuando alguien te dé feedback hay un consejo que te intriga, no lo dejes pasar. Profundiza. 




			Creo que ese camino de penetrar en la superficie y profundizar en lo que te motive es la forma en que aprenderás las ideas más útiles y relevantes; así que no dejes nunca de hacerlo. 




			 




			Cuarto: desarrolla tu propio estilo y tus propias ideas 




			 




			Las técnicas, ideas, estrategias y fundamentos que voy a intentar transmitirte en las próximas páginas son producto de la experiencia que, en los últimos diez años, he podido adquirir en debate académico y de competición. 




			Con todo, es importante que entiendas algunos conceptos: 




			 




			• La primera, que nada de lo que voy a intentar transmitirte está «escrito en piedra», ni es la única forma de hacer las cosas. Estoy seguro de que muchos oradores y debatientes de prestigio no estarán de acuerdo con alguna de las ideas que expondré. O pensarán que pueden transmitirse de otra forma. Y eso no sólo es normal, sino que es bueno, porque en el disenso está la riqueza, y es sólo gracias a las opiniones contrapuestas que nos planteamos el fundamento de las propias, y que, por tanto, podemos desarrollarnos.




			• En consecuencia, lo que vas a poder leer en los próximos capítulos son el conjunto de ideas que —desde la más profunda modestia— creo que te serán más útiles y productivas para ser un mejor debatiente. Pero si en algún aspecto concreto no estás de acuerdo, ¡eso está perfecto! Compártelo con tus compañeros, discutidlo, coméntalo con tus profesores, o ¡escríbeme!... Como te digo: nada de lo que vas a leer está escrito en piedra, y todo lo que aprenderás no es una ciencia, sino una actividad eminentemente subjetiva en la que nada está «bien» o «mal» per se, sino que lo estará según te funcione a ti, o no, en tu caso concreto y particular.




			• Por ende, y he aquí el consejo al que quería llegar: a medida que vayas avanzando en tu lectura y en tu aprendizaje, quédate con las ideas que más te convenzan. Aplica las técnicas que más te gusten. Y desarrolla otras, como los autores de este libro lo hemos intentado durante años, que se amolden a ti: a tu estilo, a quién eres, y a cómo te sientas más cómodo a la hora de debatir. 




			 




			En resumen: cada debatiente es un mundo, y es importante que, desde esta misma página, tú empieces a desarrollar por ti mismo un orador y un debatiente único. Lee cada consejo y estrategia de este libro recordándolos. 




			 




			Quinto: no te enfoques en ganar, sino en mejorar y dar  siempre la mejor versión de ti mismo 




			 




			Para terminar esta introducción, una observación relevante. 




			A lo largo de este libro te transmitiré las técnicas que —como te he dicho— creo que te ayudarán a convertirte en un gran orador y un gran debatiente y, en consecuencia, que te permitirán ganar muchos debates (y con suerte, los más importantes para ti). Es decir, en este libro vas a aprender a debatir bien y, en consecuencia, a ganar debates. 




			Pero el núcleo de lo que persigue este libro no es eso. No es (al menos principalmente) que ganes debates. Ganarás muchas veces y —como te explicaré con más detalle en el capítulo 2— perderás muchas otras, con independencia de lo que aquí te voy a contar. 




			Por el contrario, el núcleo de lo que quiere transmitirte este libro son herramientas para que puedas mejorar como debatiente, con independencia de tu edad, tu ciudad de residencia o el colegio o universidad en el que estudies. Herramientas para que puedas dar siempre la mejor versión de ti mismo cuando se presente la ocasión. 




			Si te aproximas con esa lógica al resto de las páginas y al resto de los debates que hagas de ahora en adelante, sacarás mucho más partido y provecho a tu esfuerzo y a la actividad. Porque eso, precisamente, es lo único que depende exclusivamente de ti: ser siempre la mejor versión de ti mismo. 




			 




			Ahora sí, iniciemos la aventura por el debate académico 




			 




			Ya conoces las claves que deben guiar tu lectura, los motivos que llevan a escribir este libro y el reto que pesa sobre tus hombros. Mi objetivo, de ahora en adelante, es que disfrutes de esta aventura, tanto como yo —y tantos otros miles de estudiantes— lo he hecho hasta ahora, y que, si quieres, con tu tesón y esfuerzo, contribuyas a engrosar esa pequeña historia de superación que España ha empezado a escribir en debate de competición. 




			¿Estás preparado? 




			 




			Lo más importante: claves de la introducción 




			 




			Las ideas más importantes de esta introducción, para que comiences tu lectura formativa con las bases bien asentadas, son las siguientes: 




			 




			• Es importante que, a lo largo de tu aprendizaje, conserves cerca un cuaderno de debate que te sirva para ir asentando conocimientos, apuntando las conclusiones más relevantes que vayas extrayendo y aquellas ideas que quieras conservar para el futuro.




			• Es fundamental que, a lo largo del libro, pongas en práctica las habilidades que vas adquiriendo —a través de los ejercicios propuestos, o de cualquier otra forma— de tal manera que puedas ir interiorizándolas de forma progresiva.




			• En aquellas cuestiones en las que este libro te genere más interés, o creas que te pueda generar más valor, detente y profundiza. Relee el capítulo, vuelve a practicar los ejercicios y busca otras fuentes. Es cuando vas un paso más allá cuando marcas la diferencia.




			• Desarrolla tu estilo: todas las técnicas que vas a aprender son útiles y fruto de años de experiencia, pero seguro que puedes cambiarlas, mejorarlas y adaptarlas a lo que necesites. No hay una «forma correcta de debatir», sino la que cada uno desarrolla, con su punto de vista, para ser el orador y debatiente que quiere ser y que considera más apropiado.




			• Y, por último, aunque ganar debates está bien, es un objetivo razonable, y muchas de las estrategias que vas a aprender te permitirán hacerlo con mayor efectividad, no olvides que el foco de tu esfuerzo no debe ser nunca ése, sino dar la mejor versión de ti mismo en cada ocasión. Eso es lo que siempre estará de manera exclusiva a tu alcance. 




			

	    


	 	

	    

             




			
PRIMERA PARTE 




			 




			
Las bases del debate académico 




			 




			En los dos primeros capítulos de este libro quiero analizar contigo las bases del formato del debate académico. 




			 




			• En el capítulo 1, analizaremos qué es el debate académico. Cuáles son sus reglas esenciales de funcionamiento, y en qué consiste un torneo de debate. Con ello adquirirás el conocimiento sobre el que se asientan el resto de las páginas del libro, y comprenderás las ideas básicas que rigen este formato de confrontación dialéctica.




			• En el capítulo 2, por su parte, analizaré contigo una de las preguntas que más se hacen los debatientes: ¿quién  gana un debate? Eso te colocará en una posición privilegiada para entender cómo los jueces toman sus decisiones y, con ello, a qué aspectos deberás prestar especial atención si quieres persuadirles. 




			 




			Con esta parte comienza tu aventura como gran debatiente. ¡Prepárate para ello! 




			

	    


	 	

	    

             




			1 




			 




			
¿Qué es el debate académico?  Reglas básicas de funcionamiento 




			



				 




				El debate siempre es más importante que el consenso. 




				 




				DAN BROWN 




			




			 




			Después de mucho tiempo debatiendo, Irene, una de mis alumnas con más experiencia, terminaba su carrera universitaria. Recuerdo cómo al entrar en su primera clase cinco años antes, se sentó en la última fila. Dijo que estaba allí por obligación de sus padres y que, por favor, no le pidiese hacer ningún ejercicio: lo pasaba mal, y no tenía la mínima intención de cambiarlo. 




			El WhatsApp que me envió en el último día de clase —y que con su permiso comparto contigo— decía así: 




			 




			El debate me ha cambiado la vida. Me ha hecho aprender a confiar en mis capacidades, trabajar mejor en equipo y defender con solidez mis convicciones. Nunca pensé que podría hacer ninguna de esas cosas. Si me tengo que quedar con algo de estos cinco años, me quedo con cada uno de los debates que hemos preparado juntos. Gracias de verdad. 




			 




			Cuando lo leí, pensé para mí: todos los estudiantes deberían poder adquirir esas capacidades, y ganar esa confianza por la que Irene trabajó durante años. No era magia, no había trucos. Sólo unos cuantos años de dedicar sus ratos libres y esfuerzos al debate académico. 




			 




			Empezando por el principio: el debate... 




			 




			Debatir, como sabes, es algo que haces todos los días. Con tu madre cuando quieres que te deje ir a una fiesta el viernes, con tus amigos cuando discutes qué plantilla de fútbol está más preparada para ganar la Champions, o con tus profesores cuando quieres negociar el plazo de entrega de un trabajo. Por eso, porque convivimos con debates constantes, cuando preguntas a alguien: para ti, ¿qué es el debate?, las respuestas son de lo más diversas. 




			Hay gente a la que esa palabra —debate— le evoca a un grupo de sabios intercambiando opiniones en un ágora ateniense. A otros, les hace pensar en un par de mercaderes discutiendo por el valor de sus divisas, o les recuerda a un debate presidencial entre Nixon y Kennedy, o les hace pensar en tertulias televisivas en las que varios periodistas confrontan con vehemencia sus opiniones. 




			Todos esos ejemplos son, por supuesto, debates (algunos mejores que otros, claro). Al fin y al cabo, debatir no es más que confrontar unas ideas con otras, compartir puntos de vista entre personas, y extraer conclusiones de esa confrontación e intercambio de ideas. Debatir es un ejercicio profundamente propio del comportamiento y naturaleza del hombre y, en fin, intrínseco a su naturaleza social. 




			Sin embargo, en este capítulo no te hablaré de Atenas, ni de debate entre mercaderes, ni de debates electorales, ni de tertulias o debates sociales. Te hablaré de un tipo de debate concreto, que es en el que se centra este libro: el debate competitivo, y muy en particular, el debate académico. 




			 




			¿Y qué es el debate competitivo? 




			 




			En muy pocas palabras, el debate competitivo no es más que uno de esos debates a los que nos hemos referido —una confrontación de ideas entre dos opiniones distintas—, pero en el que existen una serie de reglas y formalismos determinados, tendentes a organizar la actividad y enriquecerla para sus participantes. 




			Los precursores del debate como actividad formativa y competitiva fueron, hace casi doscientos años ya, las sociedades de alumnos de las universidades de Cambridge y Oxford. En concreto, en 1815 y 1823, la Cambridge Union y la Oxford Union comenzarían a celebrar encuentros que fomentaban el libre intercambio de ideas, y ligaban éste con el arte de hablar en público. Y la esencia de aquellos debates competitivos no dista mucho de la que hoy quiero compartir contigo: una serie de personas (estudiantes) se formaban en temas de debate que después exponían ante un público que decidía quién había resultado ganador. 




			Con el tiempo, como te avanzaba en la introducción, el debate competitivo se ha convertido en una herramienta pedagógica de gran importancia, introducida por muchos países en sus currículos educativos, y del que han proliferado varios formatos distintos. Por ejemplo, los campeonatos del mundo, tanto en inglés como en castellano, se realizan con un modelo de debate conocido como «parlamentario británico»; mientras que en España, el formato por antonomasia (hasta hace bien poco al menos) ha sido el debate académico. 




			Y aunque la esencia de todos esos formatos es similar, y las diferencias entre ellos no son tan grandes y se reducen, en puridad, a una docena de reglas, será este último —el debate académico— el que desarrollaremos en detalle a lo largo de este libro. 




			 




			¿Qué es concretamente el debate académico? 




			 




			El debate académico es, pues, un debate competitivo en el que el centro del esfuerzo y el núcleo de la atención se ponen en la investigación y en el estudio de los temas de debate para descubrir la realidad que subyace a éstos, y poder confrontarlos posteriormente a través de la dialéctica. Un formato de debate que atiende a la necesidad humana de dar respuesta a interrogantes sobre por qué suceden las cosas, y que busca que, antes del debate, los participantes estudien y profundicen sobre la materia de la que se va a discutir. Y ello por oposición a otros formatos (como el parlamentario británico) en los que se prima el estudio general sobre diversas cuestiones del mundo y la capacidad de argumentar en cortos períodos y bajo presión. 




			Así que, como primera idea fundamental —y como base de tu aprendizaje—, debes recordar que el ejercicio del debate académico parte de la premisa de estudiar con rigor un tema concreto para tratar de entenderlo en profundidad (sus causas, sus consecuencias, su desarrollo...), y, una vez hecho eso, poder debatirlo —normalmente, en un torneo organizado al efecto— con otros que lo han estudiado tanto como tú. Esto es, pone el foco en la precisión académica, a la que como después veremos, se le suma la capacidad de explicar y de exponer lo estudiado de forma persuasiva. 




			Con esa idea general como núcleo, el debate académico se delimita por una serie de normas y reglas para los debatientes que participan en él (y más concretamente, para los torneos en los que dichos debates se realizan). Y pese a que éstas son, en esencia, siempre las mismas (y las veremos en detalle a continuación), es importante que en cada torneo al que acudas leas las reglas concretas de funcionamiento (que estarán disponibles en el correspondiente reglamento), en tanto que, por razones varias, en ocasiones hay mínimas variaciones a las que deberás estar atento. 




			 




			Reglas y características de funcionamiento  de un debate académico 




			 




			Pese a que, como decía, dependiendo de la institución que organice un debate o un torneo, puede haber mínimas variaciones, las ocho reglas y características más relevantes que delimitan y confeccionan el debate académico son las siguientes: 




			 




			1.a Una pregunta de debate 




			 




			Todo debate, para poder permitir la confrontación dialéctica entre diferentes equipos, tendrá una pregunta o tema de debate que vendrá establecido por los organizadores de la competición. Dicha pregunta: 




			 




			• Es dicotómica; es decir, permite claramente dos respuestas: una positiva, o a favor de la pregunta, y otra negativa, o en contra de la pregunta. Por ejemplo: «¿Debería España permitir votar a los mayores de dieciséis años?».




			• Se facilita a los debatientes con varias semanas de antelación a la celebración del debate para que éstos puedan estudiar con tiempo el tema de debate.




			• Puede versar sobre cualquier tema, pero en general responderá a cuestiones de actualidad, temas económicos o sociales de relevancia, o grandes cuestiones de nuestro tiempo. 




			 




			Para orientarte sobre el tipo de preguntas que pueden fijarse para un debate, a continuación te indico como ejemplo las últimas diez que han sido seleccionadas para los diferentes torneos de la Liga de Debate Preuniversitario CICAE-UCJC: 




			 




			• ¿Deberían someterse a referéndum las cuestiones fundamentales de un país?




			• ¿Debería legalizarse la maternidad subrogada en España?




			• ¿Será positiva para el empleo la revolución tecnológica?




			• ¿Son las redes sociales positivas para la sociedad del siglo XXI?




			• ¿Es la inmigración positiva para la economía de los países europeos?




			• ¿Son los gigantes tecnológicos (como Facebook, Google o Amazon) positivos para el mundo?




			• ¿Está dando el movimiento feminista, en la actualidad, una respuesta adecuada a los problemas de las mujeres en Occidente?




			• ¿Debería España implementar una baja de paternidad obligatoria idéntica a la de maternidad?




			• ¿Es la globalización beneficiosa para la cultura y el conocimiento mundial?




			• ¿Debería eliminarse por parte de los gobiernos toda limitación a la manipulación genética? 




			 




			2.a Dos equipos 




			 




			El debate académico consiste en el enfrentamiento entre dos equipos compuestos por entre tres y cinco personas cada uno. Es así que el debate no es una actividad individual, sino de grupo, y —como veremos después— el trabajo en equipo es fundamental para el éxito. 




			 




			3.a Asignación aleatoria de la posición para defender 




			 




			En el debate, la posición que se va a defender (a favor o en contra) se asignará a los equipos de manera aleatoria justo antes de comenzar. En consecuencia, tu equipo y tú deberéis preparar ambas posiciones, pues en los diferentes debates que comprenden un torneo alternaréis entre una y otra como consecuencia del azar (ya sea por un sorteo in situ, o porque se os asigna previamente la posición para cada ronda). 




			 




			4.a Cuatro turnos para cada equipo (ocho en total) para  defender la posición asignada 




			 




			El debate consta de cuatro intervenciones alternas por equipo, en las que —como analizaré contigo— cada orador tiene que defender su posición frente a la del contrario mediante el uso de argumentos, razonamientos y evidencias. En concreto, los turnos de intervención son: 




			 




			• Introducción o exposición inicial. 




			• Primera refutación. 




			• Segunda refutación. 




			• Conclusión. 




			 




			Dichos turnos se configuran mediante las siguientes reglas: 




			 




			• El primer turno corresponde siempre al equipo a favor.




			• Después de ese turno, y hasta la segunda refutación (incluida), se alternan en orden los turnos de los equipos (primero a favor, luego en contra).




			• En la conclusión, el orden de intervención es el inverso (primero el equipo en contra, y luego el equipo a favor).




			• Los turnos, en general, duran entre tres y cinco minutos (definiéndose la duración por el organizador del debate o competición). El exceso o defecto de tiempo a la hora de ejecutar uno de los turnos puede conllevar penalizaciones (en general, si es superior a ocho segundos implica un aviso al equipo, y si es superior a quince segundos implica una «falta» de carácter leve que detraerá —en función de las reglas del torneo— alrededor de un 10 por ciento de la calificación final del debate). 




			 




			Así, por ejemplo, el orden de intervención y duración de los turnos en la Liga de Debate CICAE-UCJC es el siguiente: 




			 






  

    	Orden  


    	Intervención  


    	Duración


  


  

    	1.o


    	Introducción A FAVOR  


    	4 minutos 


  


  

    	2.o 


    	Introducción EN CONTRA 


    	4 minutos 


  


  

    	3.o 


    	Primera refutación A FAVOR  


    	5 minutos 


  


  

    	4.o 


    	Primera refutación EN CONTRA  


    	5 minutos 


  


  

    	5.o 


    	Segunda refutación A FAVOR  


    	5 minutos 


  


  

    	6.o 


    	Segunda refutación EN CONTRA 


    	5 minutos 


  


  

    	7.o 


    	Conclusión EN CONTRA 


    	3 minutos 


  


  

    	8.o 


    	Conclusión A FAVOR  


    	3 minutos 


  







			 




			Aunque más adelante —en los capítulos 6, 7 y 8— analizaré contigo las claves y las estrategias para cada uno de los referidos turnos, la descripción sintética de éstos es la siguiente: 




			 




			• Introducción o discurso inicial: es el turno en el que tu equipo deberá exponer con detalle y profundidad los argumentos que utilizará para sostener su posición a favor o en contra de la pregunta del debate. Es un discurso de extraordinaria relevancia en tanto que informa sobre el conjunto de los argumentos elegidos (el «caso» que se defenderá por parte del equipo), y, además, supone la primera impresión para los jueces (teniendo, por ende, una importante responsabilidad en la impresión causada a éstos).




			• Refutaciones: son los turnos en los que tu equipo deberá, por un lado, responder a los argumentos que se plantean en contrario para defender su posición ante la pregunta del debate y, por otro, defender y reforzar los argumentos propios para convencer a los jueces de que son los más adecuados para responder a la pregunta del debate.




			• Conclusión: es el turno en el que tu equipo deberá resumir de manera sintética lo sucedido en el debate, y los motivos que deben llevar a que la pregunta planteada se conteste con la posición que habéis defendido. Así, se explicará cuáles han sido los principales choques entre ambos equipos, cuáles han sido las principales controversias y por qué un equipo (el tuyo) ha salido victorioso de esos choques y de esas controversias. 




			 




			5.a Preguntas al equipo contrario, exclusivamente  en el turno de refutaciones 




			 




			Además de los turnos de intervención, podrás interaccionar con el otro equipo a través de preguntas durante los turnos de refutación. Las preguntas se plantearán levantando la mano en silencio, y sólo se podrá intervenir (por un máximo de quince segundos) cuando el orador del equipo contrario que está haciendo uso de la palabra te autorice a ello. 




			 




			6.a Respeto y cordialidad entre los equipos  y con el jurado 




			 




			Aunque el debate sea una actividad de confrontación en la que se contraponen dos posturas opuestas para intentar persuadir de que una es más correcta que la otra, el respeto y la concordia con el resto de los equipos son fundamentales y obligatorios. 




			No sólo porque esos valores son esenciales para un debate correcto y productivo, que también, sino porque, además, son el sustrato y la base de la actividad: comprender que discrepar con una idea distinta puede hacerse desde la lógica y la razón, y desde el respeto y la cordialidad. 




			Es por ello que los jueces penalizarán (con la pérdida automática del debate, en la mayoría de los torneos) cualquier actitud descortés con el equipo contrario o con cualquier miembro del jurado, antes, durante o después de los debates. 




			 




			7.a Unos jueces que deciden al final del debate  un ganador 




			 




			Terminado el debate, un panel de jueces analizará (con los criterios que te expondré en el capítulo 2) qué equipo ha resultado más persuasivo de los dos, y determinará un ganador del debate, asignándoles a ambos equipos puntuaciones en función del desempeño (y, además, en ocasiones, elegirán al mejor orador del debate). 




			Los jueces serán, en general, antiguos debatientes formados en la materia; y analizarán con detalle y rigor las ideas que se les exponen para decidir qué postura y equipo les ha persuadido más. 




			 




			8.a Feedback después del debate 




			 




			Tomada esa decisión, los jueces te darán un feedback o retroalimentación en el que, en esencia, intentarán —con su mejor esfuerzo— explicar dos cuestiones: 




			 




			• De un lado, quién ha sido el ganador del debate y cuáles han sido los motivos concretos que han llevado a tomar esa decisión.




			• Y, de otro lado, los consejos concretos que cada uno de los equipos, y cada uno de los oradores, puede aplicar para seguir mejorando a lo largo del torneo y tener un mejor desempeño. 




			 




			Además, todos los equipos podrán aproximarse a sus jueces con carácter posterior al feedback para pedirles un feedback individual adicional con la intención de profundizar en los detalles para mejorar. 




			Aunque profundizaré en este consejo más adelante, recuerda que los jueces son personas que han pasado por lo mismo que tú. Se han enfrentado a los nervios propios del debate, han pasado años construyendo argumentos y participando en competiciones, y se encuentran en una posición privilegiada para ayudarte. Fíate de ellos y sus consejos, y ello te permitirá mejorar tu rendimiento y actuación exponencialmente. 




			 




			Otras normas de menor entidad 




			 




			Y siendo esas ocho las normas y características más importantes, hay algunas adicionales que debes tener en cuenta: 




			 




			• Durante el debate no podrás tener acceso a internet, por lo que toda la información que quieras exponer en tu intervención tendrás que llevarla preparada con anterioridad (ya sea en papel, o a través de un soporte electrónico desconectado de internet).




			• Sólo puede intervenir un orador por turno. A pesar de que hay cuatro intervenciones por equipo, los equipos —como te indicaba anteriormente— pueden estar formados por entre tres y cinco miembros. En consecuencia, si hay tres, uno de ellos deberá hacer dos turnos. Y si hay cinco, uno de ellos no podrá intervenir en el debate (salvo en las preguntas), siendo frecuente en ese caso que para una de las posturas (por ejemplo, a favor) no intervenga uno de los miembros, pero que éste sí intervenga (en lugar de otro) en la posición en contra.




			• Durante el debate, no puede haber ningún tipo de comunicación entre el equipo de debate y los miembros del público (o formadores). Es importante tener esto en cuenta en la medida que cualquier contacto no autorizado podrá ser penalizado por los jueces (de manera tal que podría alterar significativamente el resultado del debate).




			• Las intervenciones de cada orador se realizarán siempre de pie (desde un atril o similar, y con posibilidad de usar el espacio), salvo que exista causa de fuerza mayor que lo impida.




			• Por último, durante el debate, la comunicación entre los miembros del equipo debe ser lo suficientemente comedida —en volumen— como para no entorpecer el uso de la palabra al orador que se encuentra haciendo uso de ella ni dificultar que el jurado lo escuche. 




			 




			Reglas y características de funcionamiento  de un debate académico 




			 




			Y siendo ésas las reglas y las normas principales de funcionamiento de un debate, el desarrollo de éste —para que puedas imaginarlo de la forma más detallada posible— será muy similar a lo siguiente: 




			 




			• Una vez que la organización del torneo haya anunciado los espacios en los que tendrán lugar cada uno de los enfrentamientos, tu equipo y tú deberéis dirigiros al lugar indicado unos minutos antes de que comience la ronda (cuidado con llegar tarde, pues podéis ser descalificados por ese motivo).




			• En la sala de debate estaréis los equipos que vais a debatir, los jueces, las personas del equipo de organización encargadas de vuestra sala (conocidas como staff o jefes de sala) y el público. Los jefes de sala son miembros de la organización del torneo encargados de velar por el correcto funcionamiento del debate, presentar el debate y controlar los tiempos de cada una de las intervenciones.




			• Una vez que todas las personas mencionadas se encuentran en la sala de debate, da comienzo éste. Suele ir precedido de una presentación a cargo de los jefes de sala en la que dan la bienvenida a los equipos participantes, introducen a los jueces del debate, señalan las normas esenciales que regirán la ronda y realizan el sorteo de la postura en la que debatirá cada equipo.




			• Para el sorteo de posturas, el jefe de sala llamará al capitán de cada uno de los equipos. Los capitanes elegirán entre dos sobres (uno contendrá la papeleta de la postura a favor y el otro el de la postura en contra). Con ello, e inmediatamente después, comenzarán las intervenciones.




			• Una vez que ha finalizado el turno de conclusión del equipo a favor, los equipos debéis abandonar la sala para dar paso al proceso de deliberación de los jueces.




			• Los jueces del debate tomarán una decisión sobre el ganador y sobre el mejor orador del debate, y reflejarán su decisión en un documento conocido como «acta del debate». Ésta señala la puntación que cada equipo ha recibido a partir de los criterios establecidos por la organización del torneo.




			• Tras ello, y como ya hemos visto, volveréis a la sala para recibir los resultados y el feedback de los jueces. 




			 




			Adicionalmente, ¿cómo funciona  un torneo de debate? 




			 




			Para terminar este capítulo sobre cómo funciona exactamente el debate académico, y sentar las bases de lo que vas a aprender a lo largo de las páginas siguientes, debo hacer una breve mención a cómo funcionan los torneos de debate a los que me vengo refiriendo. 




			Y es que, en puridad, un debate académico puede hacerse sin necesidad de hacer un torneo o competición. Tanto como un partido de fútbol puede hacerse sin necesidad de una liga o competición futbolística. Sin embargo, es en ese entorno —en las competiciones— donde los debates suelen desarrollarse. En consecuencia, quiero analizar contigo cuál es la mecánica general de funcionamiento de estos torneos. 




			Un torneo de debate, ya sea pequeño —de ámbito local o de un colegio— o grande —a escala nacional o internacional—, es un acontecimiento organizado por una entidad académica o institución para que, durante varias jornadas, un número determinado de equipos compita entre sí sobre un tema propuesto. 




			Pese a las mínimas diferencias que puedan tener (derivado de que son organizados por diferentes entidades e instituciones), en general constan de dos fases: 




			 




			• De un lado, la fase de clasificación. 




			En ella, cada equipo tendrá un número determinado de debates (entre tres y cinco, dependiendo de la longitud del torneo), en los que defenderá aleatoriamente —como hemos visto— la posición a favor o en contra. 




			Tras todos los debates de la fase clasificatoria, los equipos se ordenan según el número de victorias y puntos conseguidos, clasificando a la fase final el número de equipos que se haya determinado previamente (dieciséis, ocho o cuatro equipos, en función de si hay octavos de final, o directamente cuartos de final o semifinales). 




			• De otro lado, la fase final. 




			En ella, los equipos se enfrentarán entre sí según el orden de clasificación (el primero contra el decimosexto, el segundo contra el decimoquinto, etcétera) en las rondas finales: octavos de final (en su caso y según el número de equipos que albergue el torneo), cuartos de final, semifinales y final; que proclamará al ganador del torneo de entre todos los equipos participantes. 




			Adicionalmente, en algunos torneos —como es el caso de la Liga CICAE-UCJC— se producen dos competiciones simultáneas, una en castellano y otra en inglés, dando oportunidad a los equipos de participar en cualquiera de los dos idiomas. 




			 




			Lo más importante: claves del capítulo 




			 




			Las ideas fundamentales de este capítulo que debes recordar son las siguientes: 




			 




			• El debate académico es un formato de debate competitivo que pone el foco en el estudio profundo y analítico de los temas de debate propuestos, previo al debate, y la confrontación de ideas.




			• Un debate académico enfrentará a dos equipos que intentarán persuadir a un panel de jueces de que una determinada respuesta es la más correcta a la pregunta de debate planteada.




			• Cada debate tiene ocho intervenciones, cuatro para cada equipo: introducción, refutación 1, refutación 2, y conclusión. Cada uno de ellos es desempeñado exclusivamente por una persona. La introducción es el turno en el que se exponen de forma exhaustiva y completa los argumentos que cada equipo va a usar para defender su postura. Las refutaciones son los turnos en los que se intenta contestar a los argumentos presentados por el contrario y reforzar los propios ante eventuales ataques del equipo contrario. Las conclusiones tratan de persuadir a los jueces de cuál ha sido el resumen más preciso del debate, y los motivos que deberán comportar que la pregunta del debate se responda con la respuesta dada por un equipo, y no por el otro.




			• La pregunta del debate se entrega a los equipos con el tiempo suficiente como para que puedan analizarla, estudiarla y prepararla en profundidad. Deberán preparar tanto la posición a favor de la pregunta como la posición en contra, en tanto que la asignación de posiciones es aleatoria con carácter previo al comienzo del debate.




			• Terminado el debate, el jurado —encargado de determinar un ganador— deliberará y explicará a los equipos qué equipo fue más persuasivo y, por ende, merece ganar; justificando el resultado y aportando consejos de mejora a los equipos.




			• El respeto y la cordialidad hacia los jueces, los miembros de la organización del torneo y el resto de los equipos participantes es esencial para el buen desarrollo de la actividad y es una condición sine qua non para tu crecimiento personal.




			• Pese a que un debate académico puede producirse en cualquier circunstancia, lo más habitual es que se celebren en el contexto de torneos de debate organizados por instituciones o entidades académicas. En tal caso, suelen contar de una fase preliminar y una fase final, en la que los equipos debaten en sucesivas ocasiones alternando posiciones (a favor o en contra) de manera también aleatoria. 




			 




			Cómo practicar las habilidades más importantes de este  capítulo 




			 




			Para poder interiorizar las reglas esenciales del debate académico que se han expuesto, te propongo realizar los dos siguientes ejercicios: 




			 




			Ejercicio 1: observa un debate académico completo 




			 




			En el siguiente link <https://www.youtube.com/watch?v=cs9dy3KI92U> puedes encontrar la final del I Torneo de la Liga de Debate CICAE-UCJC 2019-2020 (puedes encontrarlo también buscando en YouTube «I Torneo de la Liga de Debate CICAE UCJC»). 




			La pregunta del debate era: «¿Debería España implementar una baja de paternidad obligatoria idéntica a la de maternidad?». 




			Observa el debate completo y contesta a las siguientes preguntas: 




			 




			• ¿Cuáles son las principales ideas de la introducción del equipo a favor? ¿Y las del en contra?




			• ¿Qué impresión te generan los turnos de refutación de los dos equipos? ¿Cuáles crees que son los principales puntos fuertes y débiles?




			• ¿Hacen las conclusiones un buen resumen del debate?




			• En tu opinión, ¿qué equipo debió ganar? 




			 




			Ejercicio 2: discusión sobre un determinado tema de debate 




			 




			Imagina que te han invitado a participar en un debate académico, y la pregunta es la siguiente: «¿Deberían los padres tener derecho a vetar ciertos contenidos de lo que se imparte a sus hijos en el colegio?». 




			Teniendo en cuenta lo anterior, piensa en la respuesta a las siguientes preguntas: 




			 




			• ¿De qué problema habla la pregunta? 




			• ¿Qué pasos seguirías para prepararte para ese debate académico? Descríbelos concretamente uno por uno.




			• Dedica veinte minutos a pensar en las ideas generales que crees que se podrían defender en la postura a favor, y el equivalente de tiempo a pensar qué argumentos generales podrían defenderse desde la postura en contra. Es importante que realices este punto desde la objetividad, y encontrando las mejores razones para ambos lados de la pregunta.




			• ¿Cómo interaccionan los argumentos entre ellos? ¿Cómo crees que se desarrollaría el debate? 




			

	    


	 	

	    

             




			2 




			 




			
¿Quién gana un debate? 




			



				 




				Forma y fondo. No lo olvides: siempre juntos, forma y fondo. 




			




			 




			Imagina la siguiente situación. 




			En el país en el que vives, se celebran la próxima semana elecciones generales. La televisión nacional ha organizado un debate entre las dos candidatas que se presentan, y tú —que te gusta el debate, claro— acudes a casa de unos amigos para verlo y poder intercambiar impresiones. 




			La primera candidata, Miriam, presenta desde el principio una oratoria brillante. El contacto visual con la cámara es perfecto, su expresión facial y gesticulación transmiten seguridad, y su voz es tranquila y pausada. Utiliza adecuadamente los silencios para reforzar las partes más importantes de su mensaje, es alegre e incluso graciosa cuando conviene, pero también contundente y serena cuando contesta. Todos coincidís en que su forma de hablar en público es extraordinaria. Sin embargo, sus argumentos son endebles y la explicación de sus políticas es algo superficial. No siempre encuentra buenas respuestas a las preguntas de los moderadores, es difícil seguir el hilo de sus razonamientos, y pocas veces refuta las ideas de la otra candidata con acierto. Todos coincidís, igualmente, en que el fondo de su discurso es mejorable. 




			La otra candidata, Macarena, tiene una ejecución formal pobre. Su voz es monótona desde el principio, lee constantemente y apenas establece contacto visual. De hecho, cuando enseña algún gráfico, podéis ver que sus manos tiemblan un poco al sostenerlo. Uno de tus amigos llega a comentar que cuánta falta le haría un curso de oratoria. Sin embargo, sus intervenciones son profundas y desarrolladas, y utiliza ejemplos que os permiten entender mejor sus mensajes. Es estructurada y refuta con corrección las ideas que presenta Miriam. «Un fondo brillante», dice otro de tus amigos. 




			Al final del debate, no conseguís poneros de acuerdo sobre quién ha ganado. Unos cuantos defienden que Miriam se ha ganado la confianza de la gente que veía el debate desde casa y que su seguridad es imprescindible para comunicar bien. Otros creen que, pese a sus defectos retóricos, los argumentos de Macarena han conseguido sobreponerse y han tenido más calado. 




			¿Qué crees tú? 




			 




			Qué tipo de debatiente quieres ser:  ¿Miriam o Macarena? 




			 




			Expuestas en el capítulo anterior las bases para comprender el debate académico, y antes de comenzar con la aventura para convertirte en un gran debatiente, es necesario dar un pequeño paso atrás y responder a dos preguntas que van a guiar tu camino. 




			La primera de ellas es sencilla. ¿Qué tipo de debatiente quieres ser? ¿Miriam, una debatiente con una oratoria brillante, pero un fondo mejorable? ¿O Macarena, una debatiente con buen fondo, pero una presentación que hace más difícil conectar con su discurso? 




			La respuesta, por obvia que parezca, es muy importante. 




			No quieres ser ninguna de las dos. No quieres ser un orador brillante al que llamen charlatán o vendehúmos, ni tampoco un debatiente con gran capacidad de razonamiento lógico, pero incapacidad para resultar persuasivo. Quieres ser las dos. Forma y fondo. Porque entonces, y sólo entonces, serás un debatiente completo. 




			Comprender eso —algo que después de muchos años debatiendo, no todos los debatientes consiguen comprender— es el primer paso en tu camino como gran debatiente. 




			 




			¿Quién gana un debate? 




			 




			La segunda pregunta que quiero que permanezca en tu memoria durante tu lectura de los próximos capítulos también es sencilla. Siendo como son el debate y la persuasión cuestiones eminentemente subjetivas, ¿quién debe ganar un debate? 




			Recuerdo el primer campeonato del mundo de debate en el que participé. México, 2014. Tenía dieciocho años. Había entrenado mucho y estaba muy ilusionado. Sin embargo, pronto empecé a sorprenderme con algunas decisiones sobre los debates que teníamos. A veces salía de una ronda de debate y le decía a mi compañero: «Es imposible que hayamos perdido». Y perdíamos. Y otras veces, terminábamos y pensaba: «Es imposible que hayamos ganado». Y ganábamos. El motivo: no sabía responder bien a esa pregunta —por qué se gana o se pierde una confrontación dialéctica—, ni tampoco me lo había planteado nunca. Sólo intentaba hacer las cosas lo mejor posible. Los árboles no me dejaban ver el bosque. Perdimos la final del campeonato, y hasta muchos años después, nunca entendí por qué. 




			Para ahorrarte unos cuantos fracasos, respondamos a esa pregunta. 




			Un debate —académico, electoral, o de cualquier otro tipo— lo gana quien consiga persuadir y convencer más a la gente que le escucha. En un debate electoral, como el de Miriam y Macarena, el que persuada más a la audiencia. En una reunión, el que más persuada a sus compañeros de trabajo. Y en un debate académico, en concreto, ganará el que consiga persuadir más a los jueces que —como hemos visto en el capítulo anterior— juzgarán cada uno de los debates que realices. 




			Y esa respuesta (que puede parecer algo genérica) entraña, en realidad, una enorme complejidad. Porque ¿qué es lo que más convence? ¿Con qué cosas se ven persuadidos los jueces? Pues bien, la pequeña historia que te contaba al principio de este capítulo se ha encargado de adelantártelo. La forma y el fondo. 




			 




			La forma 




			 




			La primera de las dos cuestiones clave para ser persuasivo y ganar un debate académico es la cualidad que tenía Miriam: una buena forma que atraiga a la gente que te va a escuchar (los jueces). 




			En concreto, en el debate académico, la forma es la calidad con la que un equipo expone sus argumentos desde el punto de vista de la oratoria y la retórica. El cómo. Cómo ejecutan y hacen persuasivos cada uno de los discursos que integran un debate. 




			Así, una buena ejecución del mensaje por parte de un equipo ayuda a que el juez reciba y comprenda mejor la información transmitida. Escuchará más atento y con más interés los discursos, y recordará mejor tus argumentos cuando tenga que evaluarlos. Por eso es importante esforzarte en la parte retórica y cuidar el cómo ejecutas tus discursos. 




			Para que entiendas la importancia de lo anterior, haz un pequeño experimento. En el próximo torneo de debate al que acudas pregunta a los jueces quiénes eran los debatientes más exitosos de la época en la que ellos debatían. Después, pregúntales si tenían una buena oratoria. La correlación entre las dos variables anteriores es casi perfecta. «Gente a la que daba gusto oír dar un discurso», te dirán. Porque, efectivamente: los grandes debatientes son, siempre, grandes oradores. 




			Para valorar esa cuestión tan subjetiva (¿qué significa dar un buen discurso desde el punto de vista formal?), los jueces recurren, además de a la intuición y a sus impresiones (esa misma intuición e impresiones que hacen que la gente coincida en que Martin Luther King o Steve Jobs eran buenos oradores), a una serie de «tablas de evaluación» que varían en cada torneo pero que, en general, son bastante similares y evalúan, en esencia, la capacidad del debatiente de hacer que su discurso resulte atractivo. 




			Por ejemplo, en la Liga de Debate CICAE-UCJC —que, como ya te he adelantado, es la que ha provocado que hoy puedas leer estas páginas—, la tabla de evaluación distingue cinco cuestiones que los jueces deben tener en cuenta: 




			 




			1. ¿El orador ha sido natural y expresivo? 




			2. ¿El orador ha hecho uso del espacio durante su intervención? 




			3. ¿El orador ha utilizado adecuadamente el contacto visual? 




			4. ¿El orador ha hecho un buen dominio de la voz y de los silencios? 




			5. ¿El discurso ha tenido comienzos y finales contundentes? 




			 




			A lo largo de los próximos capítulos —especialmente en los capítulos 3 y 5— veremos numerosas técnicas para mejorar la forma de nuestros discursos. Pero, por el momento, no lo olvides: los grandes debatientes son, siempre, grandes oradores. Sus discursos son atractivos y se disfruta escuchando sus argumentos. 




			 




			El fondo 




			 




			La segunda cuestión que los jueces evalúan a la hora de decidir quién gana un debate académico es la cualidad que tenía Macarena: el fondo. 




			El fondo, en un debate o en cualquier otra contienda dialéctica, es el qué. Los argumentos o las razones que utilizas, las refutaciones que haces, las ideas que aportas para convencer a tu audiencia de que hay más razones para creer en tu postura que en la contraria. 




			En el debate académico, el fondo son las razones que tiene tu equipo para convencer al juez de que, ante la pregunta del debate, tiene más sentido posicionarse contigo que con el equipo rival. Que tiene más sentido contestar a dicha pregunta a favor que en contra (o al revés). En definitiva, cuán acertados, veraces, probados e importantes quedan tus argumentos (por oposición a los del equipo contrario) al final del debate. 




			Valorar lo anterior es una cuestión compleja a la que dedicaremos un capítulo específico (capítulo 12, «Juzgar un debate, ejemplo práctico»). Sin embargo, de nuevo, los jueces tienen algunos criterios generales que pueden orientarte. En la tabla de valoración de la Liga CICAE-UCJC, son los siguientes: 
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